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Primero se llamaban los niños 
de la calle. Luego los llamaron 
los niños de la Patria. En La Ve-
ga eran 250. Luego empezamos 
a tener dificultades con el pago 
a los docentes. Bajaron primero 
a 175. Luego a 130.

No pueden pasar inmediata-
mente a la educación formal. 
Nos obligaron a hacerlo. Una 
niña de 12 años por su edad 
tuvo que entrar a sexto grado. 
No sabía leer. Sus compañeros 
la llamaron La burrita. Natural-
mente no aguantó la presión y 
salió de la escuela.

 Rosaeugenia Bezara y Amalia 
Duarte tienen experiencia de 
trabajo con muchachos con di-
ficultades en los estudios. Y han 
publicado ahora dos libros con 
el título Tengo una oportunidad, 
un manual del facilitador y un 
material para el estudiante.

Quieren que el muchacho 
aprenda todo: castellano, cien-
cias, higiene, urbanidad, mate-
máticas, creatividad, autoesti-
ma, respeto, convivencia, soli-
daridad, que respete a sus com-
pañeros. Siempre piensan en 
contenidos actitudinales.

 Quieren que sea feliz. Que 
se divierta, que disfrute en sus 
estudios. Que en ellos haya mu-
chos juegos, actividades. Y su-
gieren diversos juegos.

Quieren que parta de la rea-
lidad. ¿Quién soy yo? ¿Cuáles 
son mis lazos familiares? ¿Dón-
de vivo? 

Parten de lo concreto. Que el 
estudiante entienda lo que son 
los medios kilos, los cuartos de 
kilo.

Quieren que interrelacione 
los contenidos. Le hacen pre-
guntas para aprender a pensar, 
a expresarse. Lo acompañan 
con reflexiones formativas. Han 
creado textos breves sobre múl-
tiples tópicos. 

Quieren dar una educación 
integral, que comprenda el pro-
pio cuerpo, los dientes, el cere-
bro, la sensibilidad, todo.

Tienen buenos estudios y ex-
periencia pedagógica. Comien-
zan la escritura por los trazos 
más elementales y avanzan en 
forma progresiva. El material 

del estudiante comprende todas 
las tareas más elementales para 
empezar a escribir. 

Juegan con las palabras. Las 
desordenan. Dicen: ¡Qué desor-
den! Y nos ponen a jugar a or-
denarlas.

Quieren estimular la reflexión 
con adivinanzas y la memoria 
con refranes. Incluyen 400 pro-
blemas de Amalia, que llevan 
años experimentándose y 100 
problemas nuevos de Pelayo 
Martínez, con estudios en Ma-
temática pura en la Universidad 
Simón Bolívar.

Los libros se titulan Tengo 
una oportunidad 1. Eso quiere 
decir que las autoras están pen-
sando en nuevas publicaciones 
para acompañar a los estudian-
tes hasta su formación comple-
ta.

Ojalá que muchos estudian-
tes puedan descubrir con estos 
libros, que tienen una oportu-
nidad de prepararse para la vi-
da. Y que con la ayuda de sus 
acompañantes y docentes pue-
dan aprovecharla. A las autoras 
les felicitamos y les agradece-
mos por su trabajo para ofrecer 
a los estudiantes esta oportuni-
dad. 

* Profesor de Sagrada Escritura.
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